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EL OBSERVADOR.

DISCURSO TERCERO.

Sola est ettilitatjasti prope mater 8 reqta.

Todas nuestras pasiones al amor propio solo

las debemos. Horat.

Regularmente qnando les hombres

hablan del amor se pierden en mil

abstracciones metafísicas é inintiligi;
&les. ¡Qué distinciones ridículas en-

tre el amor físico y el amor moral,
entre el amor moral y la amistad.

Si va á decir verdad, yo compreen-
do tan poco sus distinciones como

los conceptos de las comedias de Cal-

deron. Yo voy á dar parte al públi-
co de mis ideas, advirtiendo antes á

mi lector que este papel quiere ser

leido con reíiexion, Sentemos por ba-

Cz Sa
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sa algunos principios, que gracias
á las luces de nuestro siglo, no son-

ya dudados de ningun filósofo.

La brillante paradoxa
de las ideas

innatas desapareció delante de los

triunfantes razonamientos del célebre

Loke. 'Filósofos y Teólogos se han

convenido en esta verdad, los unos

por conviccion, los otros por fe hu-

mana. No tardarán mucho los segun-

dos en acceder á. las rigorosas de-

mostraciones del Abate Condillac,

que reduce todas las operaciones de

nuestra ahna á sola la sensacion ; y

por de contado ya éste no es un pro-

blema para los verdaderos filósofos.

No se duda ya tampoco que el

rnovil de todas las operaciones del

hombre es eE amor de sf mismo ; es-

te amor propio que le hace buscar

el placer y huir el dolor. Se está

convencido de que todas las pasio-
nes h:.manas son otras tantas ramas

del amor de sí, ó por mejor decir,
otra- tantas modificaciones, Yo no

ganaria nada en parartne á demos-

trar
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trar estas aserciones, sería perder el

tiempo en hacer lo hecho. Supues-
tas estas verdades voy á decir lo que

me parece acerca del amor y de la

amistad.

Si todas las operaciones de nues-

tra alma son sensacion „ todos nues-

tros placeres vendrán á reducirse en

ultima analisis á placeres de sensa-

cion „. esto es, á placeres físicos. Se

sabe que los placeres no se llaman.

físicos sino porque son de sensacion,

y que á los que se llaman placeres
moraíes se les dá este nombre, por-

que ( dicen ) se necesita comparar

para experimentarles. Quiércse saber

quán arbitraria es esta distincion;
basta hacer reflexion á que parago-

rar se necesita comparar. En efecto

no gozamos sino en tanto que com-

parando nuestro modo actual de

existir con otro anterior, preferimos
el actual al pasado, y no sufriyos
sino en quanto preferimos el pasado
al actual. En el primer momento de

su existencia el hombre, qualquiera
C S que
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que sea, la impresion que reciban

-sus nervios, ni sufre, ni goza. Si

adoptamos esta diferencia de los pla-
ceres morales á los físicos en quan-
to los primeros son de comparacion
-mientras que los segundos son de

pura sensacion, los podrémos lla-

mar á todos morales, puesto que pa-
-ra gozar es necesario comparar, y

los podrémos llamar á todos físicos,

puesto que la comparacion es sen-

sacion.

En la sociedad el hombre tiene

distintas necesidades que fuera de

ella ; por consiguiente es susceptible
de ciertos placeres y dolores que
no puede experimentar en el estado

-extrasocial. Pues á estos placeres
propios del hombre civilizado les

hemos dado el nombre de placeres
morales, y el de físicos á los que
son comunes al hombre en sociedad

al salvage, y aun á los demas ani-

males. cualquiera otra. distincion en-

tre los placeres morales y físicos es

totalmente falsa y arbitraria.

Si
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Si es cierto que todas nuestras

pasiones son modificaciones del amor

de nosotros mismos, el hombre no

amará jamas sino á sí mismo en los

objetos exteriores. zQuál es la cau-

sa que me mueve á socorrer á un

desdichado? el amor de mí mismo,

el amor del placer físico que experi-
mento en arrancar de las garras de la

miseria á un infeliz. z
Pero quál puede

ser la causa que me haga sufrir á mí

á la vista de la infelicidad de mi se-

mejante 7 la sensibilidad ó la facul-

tad de identificarme con él.

En efecto mis nervios sufren una

violenta conmocion á la vista de un

ser que organizado del mismo mo-

do que yo padece, y esta impre-

sion me. es desagradable ; ve aquí

por qué procuro sustraerle al dolor ó

apartar mi vistg de él. Kl segundo
medio no es tan eficaz como el pri-

mero, porque su imagen presente á

mi'alma causa en mí el mismo efecto

que su vista.

Quanto mas analogía tenga el ser

Cg que
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que padece con nosotros'„ tanto mas

sufrirémos quando le veamos pade-
cer. Yo me compadezco mas de los

dolores de un caballo que de una

hormiga, y mas de los de un hom-

bre que de los de un caballo, Si el

placer de otros no causa en nosotros

el mismo contento que causa disgusto
el dolor, es que siendo el movimiento

de los nervios mas plácido no puede
afectarnos con tanta fuerza, es que

comparando nuestro estado con el

del dichoso nos indignamos de- no

ser tan felices como él. z No podria
tambien este sistema dar. razon de la

causa por qué nos conmueve menos

la narracion de la desdicha de un

tnillon de hombres, que la vista de

la infelicidad de uno solo?

Segnius irritant animos demissa pez

aures,

Quam qux sunt oculis subje8a...

Está probado que socorremos á

los desdichados por amor propio, y

que
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que si consolamos al miserable es

por el placer que de ello nos resul-

ta. Pero en la misma amistad, en

el amor á las mugeres es á nosotros

mismos, es nuestro placer el .que

amamos.

rEn quánto soy yo amigo de otro?

Kn quanto de ello me puede resul-

tar utilidad. Que no se entienda que

yo creo esta palabra utilidad sinó-

nima del mas vil de todos los in-

tereses el pecuniario. Todo aquello
me es útil que me puede traer algun
placer de qualquier género que sea,

o que me puede obviar algun dolor.

Un amigo me consuela en mis ad-

versidades, me arranca al fastidio

que me devora, excita en mí ideas

agradables ; le amo. Si este mismo

amigo llega á envejecer, é imposi-
bilitado de hacer todas estas cosas le

amo aun, es que su presencia recuer-

da á mi imaginacion todas estas agra-
dables ideas, y-por consiguiente go-
zo de ellas aun. Pero que la enfer-

medad se alargue, y que con el trans-

cur-
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curso del tiempo no se tne represen-

ten aquellas ideas con la tnisma vi-

veza, mi amistad se irá resfriando

por grados, hasta que llegue el ca-

so de que se extinga totalmente. Lue-

go es evidente que jamas amamos al

amigo por sí mismo sino en quanto

nos es útil.

Lo mismo podrémos decir acer-

ca del amor. Distinguese vulgarmen-
te en físico y moral. Lo moral del

amor, dice el Conde de Buffon„nos

hace infelices, y lo físico dichosos.

Yo que no quiero brillar jamas á ex-

pensas de la exactitud ensayaré ser

claro y exacto sin ser brillante.

Dentro y fuera de la sociedad el

mayor de los placeres de que gozan

los hombres es el trato con el otro

sexo. Pero los salvages, entre quie-
nes todo se decide por la fuer-

.za, las mugeres son esclavas de los

hombres. Ellas labran la tierra, crian

á los hijos, cuidan á los maridos,

sin que estos se dignen darles el mas

mínimo alivio ; antes bien los palos
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y los tha'.os tratamientos suelen ser

el precio de tantas fatigas. En Amé-

rica muchas mugeres matan á sus hi-

jas luego que nacen, para que lle-

gando á grandes no se vean preci-
sadas á sufrir las mismas fatigas que

ellas "Pluguiese á Dios, Padre ( de-

~~cia una de estas infelices á un Je-
~~suita que la reprehendia el haber

»quitado la vida á su hija recien na-

»cida) pluguiese á Dios que mi ma-

»dre me hubiera quitado mil vidas -,",~

~r en el momento de mi nacimiento. LX':,' ",
"

»cruel me dexó vivir, y yo sufrb",.'

»á cada momento dolores mil veces.-

»mas inaguantables que la muerte..'

»Estos bárbaros nos hacen sobrelle-

»var trabajos mil veces mas pesa-

~>dos que los que se imponen á las

»bestias de carga. z
Y quáles son los

~r desahogos que estos indignos nos

~>guardan 7 Ah, Padre mio „si el

*>Eterno Sér se enoja, que descar-

»gue toda su cólera contra mí ; yo

»arrancaré mil vidas á mis hijas an-

»tes que consentir se vean reduci-

» das
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.~ das á semejante miseria.

Quanto mas se civil.izan los pue
~

blos, tanto mas aumenta el a;cen-

diente de las mugeres. A medida que

las sociedades se perfecciona;i s=

van refinando mas y mas los p'.ace-
res. El amor de las mugeres muda,

por decirlo así„de naturaleza. Enton-

ces es quando se empieza á distin-

guir el amor físico del moral, esto es

el pLacer que se experimenta en el

trato de las mugeres civilizadas del

que se experimenta en el de las mu-

geres salvages. Entonces es quando
los hombres constituyen su mayor

dicha en obedecer como esclavos las

voluntad''.s, y aun los caprichos de

una Señora. Entonces es quando á

las violencias brutales succeden los

dulces ataques ,
las defensás tanto

menos obstinadas, quanto mas veces

se las repite. Guerra amable en que

se combaten á fuerza de rendimien-

tos, en que la victoria es tan dul-

ce para el vencedor como para el

vencido. El vencedor goza con em-

bria-

Biblioteca Nacional de España



45

briaguez de su triunfo mientras que

la vencida derrama deliciosas lágri-
mas que su amante tiene buen cui-

dado de enjugar. Las lágrimas de

ia una, y la violenta emocion del

otro dan presto lugar á una calma

tranquila „que sigue siempre á es-

tos primeros transportes, y que es

el estado mas feliz que ofrece el

amor.

Ninguno de estos deleytes es co-

nocido del hombre salvage ; pero

no por eso son de distinta naturale-

za : en última analisis se reducen á

placeres de sensacion. Quítese la pro-

pension mutua de los dos sexos, to-

dos estos placeres desaparecen de re-

pente. Sin embargo hay muchas per-

sonas ( especialmente mugeres ) quc

intentan persuadimos á que solo son

susceptibles de lo moral del amor,

y en ningun modo de lo físico. Si

algunas se engañan de buna fe, son

las menos. No hay dicho mas usa-

do de las mugeres filósofas que el

que necesitan del amor, y no del

aman-
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amante. Se diria af oirlas que e?

amor es una cosa real distinta del

amante.

1Qué es lo que he intentado pro-
baren este discurso 2 Que el hom-

bre no ama jamas los objetos exte-
/

nores por si mismos, sino que so-

lo ama en ellos las qualidades que
le son útiles ; que los placeres mo-

rales no son de distinta naturaleza

que los físicos ; que por conseqüen-
cia el amor moral y la amistad son

realmente amor de los placeres fí-.

sicos que la dama y el amigo pue-

den procuramos ; que la sensibilidad .

ó la facultad de~ identificamos con

nuestros semejantes es una conseqüen-
«ia de nuestra organizacion y cons-

titucion física, y que el sentido in-

terior ó sexto sentido inventado por

Shaftesburi, y adoptado por Huffon

y otros Metafísicos, es una idea bri-

llante sí, pero arbitraria. Si los fi-

lósofos en lugar de imaginar obser-

vasen la naturaleza de las cosas, ten-

driamos menos libros bellos, .y mas

li-
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libros buenos. A mí no me costa-

ria nada construir un castillo de

viento que estrivase en una hipóte-
si tal como la de las ideas innatas,

ú otra semejante„y que no tendria

otro defecto que el de ser erroneo

desde la primera hasta la última

proposicion. Pero este inconveniente

detiene tan poco 6, los filósofos, y

les parece tan duro no comunicar-

nos sus sueños, que jamas resisten

6 esta tentacion. zQué sucede? Se

habla al principio del nuevo siste-

ma, se sufocan las voces de los

hombres juiciosos, el entusiasmo pa-

sa, se exAminan las ideas que se

habían adoptado demasiado incon-

sideradamente, y se las abandona

avergonzados de haberlas sostenido,

No quiera Dios que yo coloque en-

tre estos delirantes al célebre Buf-

fon ; pero seame lícito decir que se

dexó arrastrar del sistema de Meta-

física, que tenia entonces preocupa-

dos en su favor todos los unimos.
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